
Secuestros de Estado

Poresoahoradgobiemocalderonistaandacx nlac»laentreÍasÍMtas
a causa de este gigantesco ridículo judidal y mediático Se les advirtió
una y otra vez pero nunca hicieron caso Pudieron más la soberbia del
poder temporal y la arrogancia típica de los nuevos ricos Esas que im
piden dos actos de grandeza tan simples como profundos me equi
voqué y me propongo enmendar

El problema es que en los casos de estas tres mexicanas otomíes no
había equivocación alguna Desde siempre todos —gobierno policías
y juez— supieron que no había delito que se trataba de una venganza
en contra de tres alzadas que se les pusieron al brinco Un escarmiento
aterrorizante paraque los pinches indios de Mexquititlány alrededores
aprendan a respetar el poder y las pistolas Por eso nadie con medio
gramodeinteligen ^rxjedeCTeerq^setardaion5rnesesminvestigar
los hechos del tianguis dominical encambio ahoracuadralaversión de
que en ese lapso fabricaron la acusación escogiendo como víctimas
propiciatorias atres mujeres alas que creyeronpoderpisotearytriturar
sin que hubiera la mas mínima consecuencia Como ocurre con miles
de casos similares a lo largo y ancho de este país agraviado

Por eso luego de festejar legítimamente la liberación deAlbertayTe
resa tenemos todo el legítimo derecho a plantearle al gobierno federal

¿Qué van a hacer ahora ¿De verdad creen que es suficiente con re
conocer —qué generosos— el fallo de la Corte No Contundentemente
no Si algún rasgo de dignidad quieren rescatar de todo este desastre
deberán empezarpor onecer unagran disculpapública Luego intentar
la reparación del daño a Alberta Teresa y sus familiares aunque nada
les devolverá los 4 años de vida en que —ellas sí— estuvieron secues
tradas Pero sobre todo debiera castigarse a los responsables de ese
secuestrode estado Ahí están MedinaMora queeraprocuradorcuan
do aquellos hechos el juez —con larga cola de corrupto— Rodolfo Pe
draza Longi y por supuesto los mentirosos y transisimas seis agentes
de la AFI Juan Francisco Meló Sánchez Jorge Evaristo Preda Luis
Eduardo Nadie Antonio Guadalupe Romero Antonio Bautista yJorge
Ernesto Cervantes Pefluelas Sólo entonces se hará justicia
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